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La discapacidad psicosocial es una de las 

más desatendidas en el área de la salud 

pública, debido a que su diagnóstico es 

complejo y no puede realizarse 

asertivamente si es relegado solamente a un 

aspecto clínico, ya que debe analizarse 

desde un punto de vista biopsicosocial para 

que pueda comprenderse integralmente. Su 

contextualización, según indica el CONADIS 

(s. f.) en su Guía para la Atención de Personas con Discapacidad en la Salud Rural, 

expresa que: La Discapacidad Psicosocial alude a personas que muestran secuelas 

que derivan de alguna enfermedad mental, estos a su vez interfieren indistintamente 

en situaciones de carácter familiar, laboral y social. Cabe recalcar también que la 

discapacidad psicosocial no está relacionada con la discapacidad intelectual. La 

previa delimitación del concepto de la discapacidad psicosocial es indispensable para 

encaminarnos a un diagnóstico pertinente y un tratamiento apropiado. 

Es importante saber que la discapacidad psicosocial es ocasionada por 

enfermedades como la esquizofrenia, psicosis, trastorno bipolar, trastorno obsesivo 

compulsivo, trastornos alimenticios, trastorno por déficit de atención e hiperactividad. 

Estos se presentan por medio de deficiencias o trastornos de la conciencia, 

comportamiento, razonamiento, estados de ánimo, afectividad, y/o comprensión de la 

realidad, irritabilidad, depresión o inestabilidad emocional crónica. (Consejo de la 



 

 

Judicatura, 2015). Sin embargo, los recursos 

para que se preste atención integral a quienes 

lo requieren, son relegados al área privada de 

salud, donde existe poca accesibilidad a su 

prestación de servicios por el factor 

económico, de manera que, un servicio 

humanitario se transforma en un privilegio de 

clase.   

La atención prestada desde la esfera pública a los requerimientos de las personas en 

situación de discapacidad psicosocial en nuestro país, está muy lejos de ser la idónea, 

puesto que, el Estado ha afectado el desarrollo en distintos ámbitos clave en la 

sociedad como salud, educación y empleo, al no direccionar el presupuesto 

indispensable para cubrir las diversas necesidades de este conglomerado ni invertir 

en programas y proyectos de prevención; de esta manera, van excluyendo así a las 

distintas realidades de este grupo social de atención prioritaria, en consecuencia sus 

derechos se vulneran y son invisibilizados socialmente;  anulando en cierta medida 

sus posibilidades de acceder a la inclusión social. En este contexto, el rol de la 

sociedad recae en generar conciencia social en base a la comprensión de las 

circunstancias que este conglomerado tiene en desventaja. A su vez, es esencial 

impulsar la organización colectiva, de modo que, origine una lucha por la inclusión y 

la igualdad y demande la ejecución de políticas públicas que reivindiquen sus 

derechos. El tipo de atención ofrecida desde la esfera pública no es integral, está 

marcada por los estigmas y predomina el enfoque biomédico por sobre el 

biopsicosocial que trabaja de manera transdisciplinaria.  

En cuanto a la esfera privada, podemos decir que el tipo de atención que esta brinda 

es personalizada y se maneja a partir de un enfoque multidisciplinario, gracias al 

presupuesto destinado para implementar nuevos métodos y herramientas para el 

diagnóstico acertado de esta discapacidad y para su efectivo tratamiento. Sin 

embargo, no garantiza la salud como un derecho constitucional sino como un 

beneficio de clase, al que un limitado número de personas puede acceder. Esto hace 

hincapié en los ya muy notorios prejuicios sociales, acentuando las formas de 

discriminación hacia las personas inmersas en una situación que de por sí ya es 

excluyente. 

“La discapacidad puede 

afectar la forma en que la 

persona usa su cuerpo o 

su cerebro, así como 

también su capacidad para 

realizar actividades en su 

entorno” 



 

 

Para concluir, debemos mencionar la urgencia de establecer políticas públicas 

orientadas a que los trastornos mentales sean tratados desde un enfoque 

biopsicosocial, con la posibilidad de recuperación e inclusión a la sociedad. Es 

importante que se concientice y sensibilice a la población para eliminar los estigmas 

y prejuicios con los que las personas en situación de discapacidad psicosocial se 

enfrentan a diario, una iniciativa para contrarrestar esto sería que, por medio de la 

educación, se implementen programas y proyectos de concientización, esto es 

ineludible para que se supriman los casos de discriminación, así como también para 

poder identificar y conceptualizar adecuadamente el extenso tema de las 

discapacidades.   
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